
Una mirada de amor 
para los niños



«El que acoge a un niño como este en mi nombre  
me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no me  

acoge a mí, sino al que me ha enviado».

(Marcos, 9, 30-37)



Gracias, Dios mío, por este año que termina. Gracias por todo lo vivido, 
porque todo forma parte de tu Plan para conmigo. 

Gracias por darme la oportunidad de comenzar un nuevo año.  
Te pido que me concedas el don de la Humildad para crecer  

en el verdadero amor.

El don de la Confianza, para que me sepa en tus Manos y me deje 
modelar por ti como barro en manos de alfarero. 

El don de la Generosidad, para dar sin medida, sin mirar a quién  
y sin pedir nada a cambio. 

El don de la Caridad, para poder ser luz en medio del mundo  
y amar a los que pones a mi alrededor con tu mismo Amor. 

Y, por último, los dones de la Sabiduría y del Consejo para saber 
escucharte y así seguir el camino que tienes preparado para cada  

uno de nosotros. Guía nuestros pasos hacia la dirección que conduce  
a tu Santa Voluntad y descubrir en ella las maravillas de tu amor. 

Te presento a cada persona de mi entorno, a mis prójimos más próximos, 
para que nos ayudes, cuides y fortalezcas cada día de este nuevo año.

Bendícenos, Señor, y haz de nosotros ofrenda permanente  
para que podamos agradarte siempre.

¡Feliz Navidad y Bendecido Año 2024! 

Laura,  Nuria y José Luis Lizcano
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